
AFORISMO 

LA ILUSIÓN DE LA AUTONOMÍA: ¿QUIÉN DOMINA A QUIÉN? 

El principal riesgo psicológico inmediato de la inteligencia artificial no requiere que 

la máquina adquiera conciencia, deseo ni voluntad propia. Basta con que el sujeto 

humano se los atribuya y, sobre esa atribución, delegue progresivamente funciones 

de juicio, memoria, creatividad, regulación emocional y decisión. La dependencia 

tecnológica puede entonces presentarse paradójicamente como ampliación de 

autonomía: cuanto más cree el sujeto dominar la herramienta, mayor puede ser la 

cantidad de funciones psíquicas que ha depositado en ella. 

La fantasía contemporánea de omnipotencia tecnológica encubre una dependencia 

creciente. El sujeto dice «puedo hacerlo todo gracias a la IA» cuando quizá debería 

preguntarse: «¿qué cosas estoy dejando de poder hacer sin ella?» 

 


